
 PARROQUIA MADRE DE LA DIVINA GRACIA  

05. EL RITO DE COMUNIÓN Y DE CONCLUSIÓN DE 

LA MISA. 

Queridos feligreses: Ya se han explicado: los Ritos Iniciales, 

la LITURGIA DE LA PALABRA y la LITURGIA EUCARÍSTICA, 

que da paso a la Comunión. 

El Cuerpo y la sangre del Señor, están presentes en lo que eran hostia y vino. Nos hemos preparado para 

recibirlos en la COMUNIÓN rezando el Padrenuestro como hijos de un mismo padre y como Iglesia. 
Acabamos de orar por la paz y la hemos compartido. 

Mientras se colocaba sobre el altar el copón con las hostias consagradas, cantamos: “Cordero de Dios 

que quitas …”. El celebrante mostró la hostia fraccionada o partida, signo de que Cristo se reparte entre 

nosotros y luego, dijo: “Este es el Cordero de Dios que …” y respondimos: “Señor yo no soy digno …”. Este 

es un acto de humildad y de fe, confesando la gran dignidad del sacramento que vamos a recibir y 
reconociendo nuestro pecado. 

Después de que el sacerdote haya comulgado, podrán acercarse a comulgar los que se hayan 

confesado y estén en gracia; ellos se pondrán de pie, caminarán en or-den, en absoluto si-len-cio, en 

espíritu de recogimiento y meditando en el infinito valor del regalo que van a recibir. 

El acto de comulgar es tan bello y tan conmovedor que es el mismo Señor quien desea ardientemente 

encontrarse con nosotros y alimentarnos con su amor. Abramos el corazón y recibamos ese regalo de Cristo 

hecho un delicioso manjar bajado del cielo para fortalecernos, para iluminarnos en medio de nuestras 
dificultades diarias y para contagiarnos de santa alegría espiritual.  

Quienes no puedan recibir a Jesús-Hostia-viva, permanecerán en su puesto, en total silencio y orando, 

prometiendo a Dios que pronto acudirán al sacramento de la reconciliación. (Por ahora, Lo pueden 

comulgar espiritualmente.) 

Cuando hayamos recibido en el corazón la visita del Señor Jesús, nos arrodillaremos para adorarlo, 

agradecerle y para contarle nuestras intenciones. Ojalá y que durante todo el día agradeciéramos a 

Dios su visita. 

¡Atención!: Es tan válido recibir la Sagrada Comunión de manos del sacerdote como de la Ministra o del 

Ministro Extraordinarios de Comunión que han sido debidamente preparados y consagrados para 

cumplir en forma digna esta función tanto aquí en el templo como cuando visitan a los enfermos. 

EL RITO DE CONCLUSIÓN: 

Terminada la distribución de la Sagrada Comunión, el celebrante purificará el cáliz y la patena; luego 

entonará la Oración para Después de la Comunión e informará sobre los avisos parroquiales. 

Seguidamente, impartirá la bendición final, la recibiremos con recogimiento y fe para que nos acompañe 

durante esta semana. MISA también significa misión y somos enviados a anunciar el mensaje de 

conversión y de salvación con nuestras vidas modestas y ejemplares  

Mientras salimos del templo, vayamos acompañando el canto final dirigido a la Virgen María. 

Preparó, con mucho gusto, el GRUPO DE REFLEXIÓN. 

 


